
2. ¿Cómo Jebe enseñarse la arquitectura 

en su parte práctica? 
3. Selección y limitación del alumno. 

ll. PLANIFICACION TERRITORIAL Y URBANISMO 

l. Significado de la planificación territorial. 

·2. Significado del urbanismo. 
3. Organización del servicio de planifica

ción territorial en Chile. 

4. Creación de la Dirección General de 

Urbanismo. 

lll. LEYES Y REGLAMENTOS DE EDIFICACION 

l. Defectos del régimen legal existente. 

2. Proposiciones completas para su modi-
ficación. · 

3. Necesidad de promulgar la Ordenanza 

General de Construcciones, en carácter defi
nitivo. 

4. Creación de ordenanzas locales. 

5. Instancias de apelación administrativn 
contra interpretaciones a ordenanzas locales y 
generales. 

IV. VIVIENDA 

l. Problema de la vivienda. 
2. Estaclo actual de la vivienda en Chile. 

3. Acción desarrolla~a 1asta la fec1a. 

4. Directrices para la acción futura. 

V. TEMAS LIBRES 

EXPOSICION DE ARQUITECTURA. URBA

NISMO Y ESCUELAS 

Esta exposición se realizará en la Escuela 

y Museo de Bellas Artes. . 

Tomarán parte en este torneo, desde luego, 
las escuelas de arquitectura de la U niversi

dad de Chile y Universidad Católica, la . 
Escuela de Bellas Artes, la Escuela de Ar

tes Aplicadas, arquitectos profesionales, Mu

nicipalidades, y otras entidades. 
Mayores antecedentes pueden obtenerse 

en la Asociación de Arquitectos, calle 
Central N.o 40, 6.o piso, de 6 a 7 de 
la tarde. 

\ . 
RUMBOS DE LA HISTORIA MUSICAL 

P
OCAS ciencias hay que puedan ano
·t!lr en su trayectoria una curva más 

interesante que la que observamos en 
la historia musical durante los últi

mos treinta años: de una rama espe

cialista del saber, plagada de conceptos y 

apreciaciones antojadizas, y enfocada como 
simple adorno superficial aun para el músico, 

ha pasado a integrar los estudios indispensa
bles de un hombre culto y a constituir un 

auxiliar obligado del artista, cualquiera que 

sea la actividad que ejerza. 

Mirando las crónicas diarias de conciertos, 

los estudios de las revistas, los prospectos de 

cursos, catálogos de las ediciones tanto de 
obras musicales como de libros de crítica y de 

discos, sorprende el movimiento que repre* 
sentan las preocupaciones de índole purameñte 

l1istórica. Hoy es la gran edición critica de 

algún polifonista desconocido o el anuncio de 
un nuevo texto general, una ejecución recons

truida con especial fidelidad, o se trata luego 
de la grabación fonográfica de una obra co

mÚnmente mal apreciada. Es como si nuestro 

tiempo quisiera con vehemencia reparar mu

chos años de injustos olvidos, y darnos cada 
día la lección de humildad, enseñándonos un 

pasado, ante el cual nuestras glorias y con-
' 



quistas no son sino etapas y evoluciones, de un 

pensamiento vivo que circula milenario por los 
siglos. 

N o podemos por otra parte negar el que 

:.ntes de nosotros existieran investigadores pro
fundos y conocedores cabales d~l arte que fué. 
pero sus problemas no llegaron ciertamente a · 
preocupar tantas inteligenc.ias, y el despertar 
del pasado fué siempre evocado en reuniones 
de. carácter erudito. · 

¿Quién habría imaginado hace medio siglo 
que el centenario de la muerte 'de Beetl10ven, 

en 1927,habría de ser conmemorado en Vie
na con ejecuciones del arte gótico del siglo 

XIII, que asombraron a los delegados olicia
les y artistas reunidos? ¿Quién, de los que 
leían en los tratados corrientes, l~s condena- . 

ciones unánimes de esa música de charadas 
que, era fábula, se componía en el siglo XV, 
imaginó que hoy podemos apreciar a Dufay 
o a J osquin Despres como grandes creadores, 
y · que cualquier tarde la radio nos transmite 

un corganum• del siglo XI? lQuién pensÓ, 
en la época en que Hugo Riemann transcri
bía todos sus ejemplos de historia para piano, 
que el adelanto c.tue estos ·ejemplos constituían, 
iba a resultar ' para nuestro criterio un error 
gravísimo, por lo inadecuado y anacrónico del 

instrumento que orgullosamente había logrado 
hacer olvidar a todos sus predecedores? 

El músico parece, en nuestros días en que 
todo ha sido puesto en el tapete de las dis
cusiones, sentir la necesidad de un apoyo en 
el pasado, y extraer de sus enseñanzas la ex
periencia fundamental de conquistas que · la 

historia nos presenta varias veces repetidas. 
La enorme difusión que es posible con los 
medios actualmente existentes, y la avidez por 
conocer obras y más obras, 'en un arsenal ri
quísimo y casi inexplorado, han traído a los 
músicos la necesidad de penetrar.se del e vpi

ritu de las épocas que las produjeron. 
Por otra parte, la idea elevada a la cate

goría de aforismo por los Glósofos de hoy, se

gún la cual el estudie;> completo de las artes es 

fundamento esencial de toda cultura, ha pro

vocado en los estudios puramente musicales la 
necesidad del relacionamiento con otr~s ra
mas artísticas·, e incorpora los conocimientos 

histórico- musicales al conjunto de las disci
plinas que se ocupan de la evolución del pen

samiento. Spengler ha formulado este dogma 
diciendo que «las artes so~ unidades vitales 
y lo vital rto admite divisiÓn• . . 

Este doble proceso, tanto de carácter mu
sical como general, que determina el impulso 
vigoroso de las investigaciones que nos ocupan, 
ha ido rehabilitando la música a los ojos de 
muchas esferas que la miraban como sinóni
mo de diversión, y en los países latinos, que 
arraigan las peores rutinas al respecto, se va 
acercando el concepto sobre este arte al que 

predomina en las naciones sajonas, en donde 
no se le considera como preocupación antoja
diza, poco digna de intelectuales serios ni de 
humanistas estudiosos. Parece, mal que les 

pese a los que han vaticinado la ruina del ar

te musical, que nos acercamos hacia un con
cepto más digno que ha de trasce'nder en for
ma insospechada sobre sus manifestaciones. 

Habría aÚn que agregar a lo dicho el ca
rácter de cruzada nacionalista que en muchos 
paises europeos han tomado las ediciones his
tóricas y en general la revelación del pasado. 
Cada nación procura demostrar que tuvo gran

des músicos, y de este esfuerzo individual 
emerge una nueva visión de conjunto, que nos 
presenta el panorama pretérito con aspectos 
que no habíamos visto antes. 

Es de tal modo caracterÍstico en el pro
ceso cultural de nuestros días el hecho de re

visarse el concepto del arte e incorporarse en 
él los conocimientos musicales, que constituye 
un excelente barómetro para apreciar el gra
do de evoluciones. 

o • o 

Si pretendemos formular el rumbo que to

man en nuestros días las investigaciones histÓ-



ricas sobre música, reconoceremos como su cediendo el terreno a una presentaciÓ11 mejor 

caracterÍstica esencial el haber ellas dejado pe;,ada que, precisamente, al englobar aún los 

de ser patrimonio de los eruditos y el consi- más grandes genios a un poderoso proceso 
derarse hoy su difusión como el fundamento evolutivo, nos los engrandece aún más y su 

práctico indispensable para la. actividad ~o obra viene a ser como la floración necesaria 

sólo del musicólogo y del compositor, sino de un tronco general cuya~ raÍces se h~nden 
de la que tiene el ejecutante y en general de simultáneas en toda Europa. 

la línea .que preside el exacto juicio de la Igual concepto amplio se ha impuesto con 

obra de arte. Esto es lo que hace Íncompren- relación a- nuestro modo de ver las manifesta

sible para los que miran el movimiento musÍ- ciones musicales de otras culturas. -Ese siste

cal desde fuera, y que no ven en él más que m a de ver el Oriente antiguo y ~1 mundo gre

una manera honesta de llenar los ocios, el ex- co-ro mano com.o simples ante~edentes de nues- . 

traordinario papel que han cobrado entre los tr~s etapas artÍsticas, !=~de su lugar a una 

estudios de música los conocimientos histó- apreci-ación más culta y respetuosa. N o hace

ricos. mos literatura sobre lo que se ignora y no 

Este plano de esencia práctica qu~ toman pensamos al oír un recitado japonés, un ga..: 

las materias que nos ocupan, ha determinado melán de la isla de Bali o una letanía de los 

en nuestros días un avance considerable y las derviches, que tenemos que hacer con •p~imi
consecuencias que · de él se derivan forman ya tivou. sino con otros criterios musicales y 

parte inseparable de la vida musical, tal co- otras ev~luciones. En general, el término an~ · 
mo la vemos desenvolverse. tes tan socorrido de •primitivoa cae en rápi-

En primer lugar la actividad histórica ha do descrédito, y retrocede Únicamente J sen

ganado en exactitud, no sólo en lo que atañe · tido del almacenamiento de medios técnicos; 

a las investigaciones mismas, que por .~u pro- diferente del valor intrÍnseco de las obras. A 

pia evolució~ se acercan más y más a una este respecto cabe recordar que, a pri~cipios 
mayor veracidad científica, sino en el concep- de este siglo. una célebre y admirable anto _ 

to general con que se presentan los hechos. · · logia de los polifonistas del Renacimiento 

El habe~~e impuesto el criterio que en otras trataba a Palestrina y a Roland de Lassus, 

artes ya se tiene por fi~me desde hace tiem- . de primitivos ... 

po, en el sentido de negar el pretendido tér- En este proceso de revisión del concepto 

mino de ttprogreso·, , para substituirlo por el que se tenia de algunas épocas de la historia, 

más efectivo de •evolución:~~ y el panorama hay hechos fundamentales que se enf.ocan des

que ha podi.do establecerse del mundo musí- de un punto de vista más ajustado a la ver

cal, en el que vemos entretejidas las cÓrrien- dad: el , de.sarrollo de la polifonía, el arte ins

tes de todos los países occidentales, nos per- trumental, la aparición -del estilo dramático. 

mi te dar a· la historia una estructura más or- N o hay sino que comparar el 11 volumen de 

gánica, en la -que no ocupan situación pree- la Historia de la Universidad de Üxford y 

minente ~ino los hecltos fundamentales del la reciente historia de la Música, de Henry 

arte. Prunieres, con los textos anteriores, para ver 

Los capÍtulos sentimentales y semianecdó- cÓmo hoy día se aprecia a un Guillaume de 

ticos de antes, en los que largamente se cali- Machault, que ya no es el autor de tgau

braba la equivalencia o disparidad de Bach cherieu que señalaba Combarieu y cÓmo, en

frente a Haendel, en que se exaltaba tal o tre otras épocas, es estimado el siglo XV con 

cual etapa de Beethoven o el estreno de grandes maestros de la talla de Dufay, de 

Tristán como un límite del arte europeo, van Ückeghem y de Josquin Despres. Ninguno 



de estos tres es tildado de imaginador de cha

radas ni de balbuceante prepales.triniano; son 

genios poderosos7 de sólida cultura y de ins

pirado vuelo. N o es por · lo tanto inflación 

antojadiza si en los cursos se hace un hinca

p;é que antes no se habría justificado a su 

respecto. 

Ütro de los puntos en lós cuales la difu

sión de los conocimientos históricos ha tenido 

consecuencias más vastas es en el dominio de 

la ejecución de las obras. Los programas se 

ensanchan, la veracidad es buscada aún en la 

reconstitución de los medios de ejecución caí

do:S en desuso, la interpretación no es un he

cho intuitivo solamente, sino una comprensión 

fiel de la obra dentro de todas las iJeas~ la 

estética, las exigencias y los pwttos de apre

ciación de cada época. 

En la práctica musical corriente se ha es

tablecido desde una fecha relativamente prÓ

xima ese respeto al pasado que es tradicional 

en otras artes. La época de los «<transcripto

res~ que mejoraban la obra ajena ha pasado 

y el famoso <<Caso Rust• que Vincent d'lndy 

censurÓ como supercherÍa hace unos quince 

años, no serÍa admisible que ocurriera .en me

dios cultivados: el «cantor de Santo Tomán, 

sucesor de Bach, editor cuidadoso de sus obras, 

falsificando las sonatas de su abuelo bajo el 

pretexto de una «revisión~ que no se expresó. 

Hay en todas las publicaciones el deseo de 

ser lo más .fiel posible7 y si algo se agrega o 

interpreta, no se deja de estamparlo con toda 

honradez. 

Igual deseo de verdad y de comprensión 

anima la realización de las obras. Lo prime

ro que se ha ido imponiendo al respecto es la 

reconstitución de las condiciones musicales pa

ra que fueron creadas: los instrumentos, su 

técnica y el gusto imperante en cada siglo. 

Primero fué el clavecin que hizo aparición 

con la cruzada apostólica de W anda Lan

dowska; . luego las violas y laúdes que las so

ciedades de instrumentos antiguos se encarga

ron de revelar, por último todo el riquísimo 

ars~ual de so~oridades que deleitaban a los mÚ

sicos de la Edad Media y del Renacimien

to ha sido rehabilitado y con él la .fisonomÍa 
·de las obras varía basta el punto de tener que 

tomar nuevo contacto con ellas. Qué int~re
sante nos parece hoy la actividad, por ejem

plo. de los Dolmetsch y 'qué útil será su ini

ciativa, si · no concluyente, por lo menos como 

un ejemplo para· otros. 

Este deseo de aproximación hacia la ver

dad es en la hora presente un hecho general 

en el mundo de la . mÚsica. Bach ya no es to
lerado con sus trompetas doradas substituídas 

por clarinetes, con sus oboes de amor reempla

zados por corno i uglés ni sus violas de gamba 

convertidas en violoncelos. Las obras de cla

vicordio y de clavecÍn son apreciadas como 

realidad y en las de Órgano no se admitirían 

los registros nuevos so pretexto de que suenan 

meJor. 

Nadie podría negár, a juzgar por el _am

biente que se ha logrado .establecer, que la in

terpretación fantástica y antojadiza que solía 

tolerarse de los autores del pasado tÍe1;1de a 

desaparecer. Monteverdi, Schütz; Bach, Mo

zart, Beethoven tienen en el concepto gene

ral un estilo y un ambiente que, con mediana 

cultura, no puede ser discutido. 

o o o 

Finalmente merece un -capitulo especial en 

el desarrollo de los acontecimientos históricos 

el avance que hemos hecho en lo que · se re

fiere a su posible divulgación. Si éstos son in~ 
dispensables al músico y al hombre culto, en 

general, y si debe a su respecto formarse una 

apreciación exacta, no debe reservar&e solo pa.: 

ra los eruditos que disponen de grandes co

lecciones ·y que viven en medios especiJiza

dos el disponer de los recursos adecua~os. 
Desde hace algunos años aparecen constan

temente texto~, antologías, libros a1:1xiliares, 

grabaciones fonográficas, destinadas todas al 

aficionado corriente, al estudiante, poniendo 



a su alcance del modo más claro.lo . que antes 

se hacia en la mÚsica. 
El t Manual de la Historia de la Músi

cu (Handbuch der Musikgeschichte) de 

Guido Adler, complementado con la « Histo
ria de la Música en ejemplosl> ( Geschichte 
der Musik in Beispiele.n) de Arnold Sche

ring, la e Historia de la Música en grabados, 
(Geschichte der M~sik in Bildern) de Georg 

Kinsky y las colecciones históricas de discos 
de Kurt Sachs, de Dolmetsch, de Hornbos-

. tel, Percy Scholes, del Rev. H. Fellowes, 
de Marcel Tinayre, de los Benedictinos de 
Solesmes, de María Laach, de la Maitrise 

de Dijon, etc., son auxiliares cuyo valor fun
damental no puede desconocerse y que son 

susceptibles de lleg~ hasta los colegios, hasta 
el hogar modesto que no puede soñar con los 
cDenkmal~r der Tonkunsh ni la Tudor Mu-. 
SlC:&. 

Con este material valiosísimo es posible su

plir ~iquiera en parte lo que nos aventajan los 
museos en la cultura plástica y la literatura en 

las colecciones de obras antiguas. Oímos la 
música, vemos los textos, los in.~trumentos, pe-

netramos con ello un arcano que es fuente de 
emociones in,sospechadas y que nos da la me
dida bien necesaria de lo que somos en la evo
lución general de la cultura. 

N os nos causan asÍ tanto asombro ni des
compostura los acordes. cargados de «disonan
cias:& de los modernos, cuaudo hemos visto el 
criterio · musical de Macbault o de los mad~i
galistas italianos del siglo . XIV ni descon

ciertan las vaguedades tonales ni siquiera lo.~ 
experimentos ultracromáticos cuando vemos a 

Niccolo Vicentino en plc.>no siglo XVI cons
truyendo instrumentos para hacer posibles los 

«génerou griegos y sus cuartos -de tonci. 
«Nada nuevo bajo el sol• puede decirse y 

agregar que tampoco hay nada definitivo ni 
absoluto, cuando el hombre busca, en el ansia 

de expresar ~us sen ti mi en tos, los recursos que 
mejor encarnen sus anhelos. la historia es .una 

fuente -generosa a la. vez que una incompara
ble maestra de humildad y de comprensión. 

Domingo 'Santa Cruz W. 
Profesor de Histori~ de la Música y de Análisis 

de la Composición Musical. 
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ARTISTICO 
E·XTRANJ ERO 

ARTES PLASTICAS 

FRANCIA 

las de Fautrier, de Chaetel. Spaz- el color sin el intermediario de nin

upan, Binford, Labaeque, Pau- gú~ lápiz o. pincel: por otra parte 

lucci, Menzio. Pero lae obras. acaso el principio esencial del método ea 

las más curiosas, que mostraba eea dejar una inic:ativa .completa al 

Exposición son loa dibujos ejecuta- niñ.o en la inspiración, la ejecución, 

doe por niños americanos siguiendo como asimismo la elección del tí

un método nuevo que tiende a tulo, no siendo el profesor más que 

despertar en el alma del niño el un testigo comprensivo y simpático. 

sentido plástico innato, sin tener Este método respeta aeí ese e:r

que recurrir a la imitación de las uaordinario mundo interior en el 

UN NUEVO MÉTODO DE ENSEÑANZA formas naturales. Habiendo obeer- cual vive el niño Y que deaapare-

~EL DIBL'JO vado la predilección que muestran cerá máa tarde en el individuo 

loe niños por jugar con el agua y adulto por loa conocimientos e)(-

La segunda de lu exposiciones la tierra húmeda, un profesor ame- teriorea que a él le imponen la en

o;ganizadar por e Loa Am~goe del .ricano de dibujo, Mise Ruth Faiaon eeñanza y la educación. Loa reeul

Azte Contemporá!lco:o ofreció un Shaw. tuvo .la idea de incitarloa a tadoe eon sorprendentes: deado 

magnHico conjunto de D.erain, te- dibujar con loe dedoe mojados en luego mueetran que la torpeza de 


